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RETRATO DE FAMILIA                            

Dicen: “la familia está en crisis”. 

Decimos, con Juan Ramón Jiménez, el poeta que juega con las palabras, mientras buscamos la Palabra…, la familia es un “secreto filón”, una “rosadiamante” en el corazón de la Iglesia y de la sociedad.

Carmen Sallés descubrió un “secreto filón”. Lo contempló como la “rosadiamante” engarzada en el Corazón de María. Y entendió que “la felicidad de los pueblos” y “la salvación de la familia” son inseparables.

Si preguntamos: ¿el llamado Retablo del Carisma Concepcionista, es propiamente un retrato de Carmen Sallés? La respuesta es: sí, el más completo de todos. Porque en ésta su galería, no podía faltar un retrato de familia, que incluyera, por difícil que parezca:

un retrato de Dios,

un retrato de M. Carmen

y un retrato de toda la familia concepcionista.

EL RETRATO DE DIOS

El retablo fue diseñado a partir de la colaboración entre religiosas, que conocen y hacen vida el carisma concepcionista, y los miembros de la familia Arnáiz, escultores con el arte por oficio, que supieron traducirlo a su expresión plástica. ¿Por qué, esta forma de  expresión

Porque intenta transmitir la imagen de un carisma, un don específico, explicado desde el “rostro de Dios”. Porque esta “familia” se agrupa en torno a Carmen Sallés, la excelente catequista que le transmitió su propia intuición del rostro de Dios. Y porque cada hombre y mujer pueden ser imágenes vivas de Dios, del Dios de siempre, del Dios de hoy.

Seguimos preguntando: ¿se puede “retratar” a Dios? Y respondemos: “¿quién es tu Dios?” Porque ahí está la respuesta. La pregunta ¿Quién es tu Dios? da título a un libro, editado por la CONFER, sobre las maneras que tiene Dios de hacerse presente mediante imágenes. Su peculiaridad es que no busca imágenes de piedra, madera o color; sino los rostros de lo divino mostrados en la vida de hombres y mujeres, fundadores de familias religiosas. 

En cada uno, en cada una, una hay como una ruta que otros han seguido hasta nuestros días. Son imágenes con rostro, con el rostro del Dios que ha dado sentido a sus vidas y sigue dándola a sus Instituciones. El rostro de Dios ofrecido por Carmen Sallés aparece, ¿cómo no?, en ese libro. Y lo hace bajo un expresivo epígrafe:

EL PADRE PROVIDENTE, EL HIJO REDENTOR, Y EL ESPÍRITU SANTIFICADOR

El “retablo” no acude, a imágenes del tipo del triángulo que se cierra sobre su esencia divina, sino con una línea vertical que desciende: “como lluvia temprana, cuajada de bendiciones”, sobre la tierra, “reconducida” a través de María Inmaculada, recibida por Carmen, y entregada a un grupo simbólico que aguarda “la bendición del Padre, el amor del Hijo, la gracia del Espíritu”.

Del grupo surgen voces poéticas y proféticas, que cantan los frutos de esa bendición. El por qué y el para qué, lo explica Luis Fernández  Vaquero, miembro de esta familia de “casas de María Inmaculada”: “¿Por qué poesía? Lo que se pretende no es imponer las imágenes; el verso debe ser siempre libre y liberador, y ese es el lugar hacia el que se apunta, ayudando a abrir la expresión y este poeta que todos llevamos dentro… tenemos que elevar nuestra propia voz, la voz de cada uno”.

Un Dios “on line”

Dios no necesita de las modernas tecnologías para estar on line, en línea con la humanidad. Tampoco necesita un código de signos muy complicado; sino algo tan sencillo como el lenguaje de las manos. En este retablo, las manos de todos se dirigen a todos, al modo de una videoconferencia múltiple.

Empecemos por las manos creadoras del Padre Providente, que se abren para acoger y para dar. Son los brazos de un Padre que ve correr hacia él al hijo pequeño; Las entrañas del Padre se estremecen con ternura y misericordia, al oír el balbuceo del hijo que va aprendiendo a llamarle: abbá, papá… y abre sus brazos para estrecharlo en ellos, explicaba M. Carmen, “como al niño en brazos de su madre”. Los mismos brazos que invisibles sostendrán al Hijo, cuando las señales de llamada al Abba, se emitan desde el repetidor del monte Calvario.

Son manos que se abren pródigas, amplias, derramando bendiciones, la bendición de su Espíritu vivificador: amor y luz que se derrama sobre el mundo, según captó la mirada contemplativa y poética de San Juan de la Cruz:

Mil gracias derramando

pasó por estos sotos con presura

y, yéndolos mirando,

con sola su figura, 

vestidos los dejó de su hermosura.

Un conocido himno litúrgico llama al Espíritu Santo “dedo de la mano de Dios”. Es el dedo poderoso pintado por Miguel Ángel en la Capilla Sixtina, que llama a Adán a la vida. Es también la sombra que cubrió a María: “Te cubrirá con su sombra, y el Hijo que de Ti nacerá, será llamado Hijo de Dios”. Es el fuego impetuoso que sigue descendiendo sobre sus enviados, mientras oran fraternalmente reunidos en torno a la Madre de Jesús.

Ahora, en el “retablo” y en la vida, cubre e inunda con su luz el anagrama concepcionista. Una luz que ha expresado así Luis Fernández Vaquero, en su soneto a Pentecostés:

Palabra, viento, luz, lengua de fuego:

Llega el Espíritu, llena la casa.

Un deseo en el aire que se abrasa,

un mensaje que dar y explicar luego.

Y la Revelación es como un juego: 

la palabra que quema como brasa

sale del labio, el aire ya traspasa,

penetra como vida (como un ruego).

En todos los idiomas entendidos.

Judíos y extranjeros asombrados.

Apóstoles del Reino en fe encendidos.

La libertad llegó a los apresados.

Proclaman el mensaje convencidos,

en éxtasis de Dios arrebatados.

RETRATO FAMILIAR

En Pentecostés nació la Iglesia. El Espíritu siguió derramando sobre ella sus dones. Y ahí sigue María, acogiendo el don con una mano, mostrándolo y traspasándolo con la otra a Madre Carmen, repitiendo como en Caná: “Haced lo que él os diga”. Así se constituyó esta “Familia de familias”, con los destinatarios y actores diversificados, agrupados por la obra concepcionista. Son religiosas, laicos comprometidos, colaboradores, y participes de la misión en diversos grados y formas…

El retrato de la Familia Concepcionista es, ante todo, el retrato de una familia bendecida: ¿Quién, en ella, no ha pedido una y otra vez: “la bendición del Padre, el amor del Hijo, la gracia del Espíritu Santo”, apelando a la intercesión de la Mediadora: “María, danos tu bendición”… ahora y siempre”? De esa familia nos habla Adolfo Bernal, miembro del Movimiento Laico Concepcionista, tomando una vez más el sugerente lenguaje de la poesía:

FAMILIA CONCEPCIONISTA

Somos una Familia

una familia unida, comunal y cristiana,

igual que aquellas que nos precedieron,

- como José y María, como Joaquín y Ana -,

tratando de imitar

a aquellos tres hermanos de Betania;

contemplando a Jesús, como María,

dando amistad sincera como Lázaro,

hasta el extremo de arrancar las lágrimas

del Divino Maestro, y que señalen:

Mirad cómo les ama.

Nuestro nombre es “Amor”, como confiesa

Turandot a Calaf, llegada el alba,

y nos enorgullece el apellido,

herencia de María Inmaculada,

“Concepcionista”, que nos llega a todos

a las veras del alma.

Si Don Bartolomé Esteban Murillo

viviera aún, acaso nos pintara,

como hizo con María tantas veces,

con la paleta de las cinco razas

donde el pincel se impregna en los colores,

-negra, amarilla, blanca -

de los cinco pigmentos

- cobriza, aceitunada –,

con que Dios quiso hacer de los humanos

su imagen-semejanza.

Esta Familia “Amor Concepcionista”

tiene un Padre, una Madre, una abogada;

el Padre vive cerca de nosotros

en cada Eucaristía y cada alma;

la Madre nos invita a que pidamos

la eterna conversión de, el vino, el agua,

y nuestra más cercana intercesora,

-Beata, un día Santa-

nos señala un camino de amor y de ilusiones,

nos dibuja horizontes de esperanza,

nos anuncia un futuro de venturas

y la meta más límpida, más alta.

Somos una familia de ocho escudos.

LAS BIENAVENTURANZAS.

Una vez que Adolfo Bernal ha puesto nombre y apellido a esta familia de familias, a estas Iglesias domésticas, como las llamó el Concilio Vaticano II, vamos a contemplarlas arracimadas bajo el escudo concepcionista y en torno a la Eucaristía, deteniéndonos en el lugar que cada uno ocupa, desde su apellido común de “Casas de María Inmaculada”, cuya inspiradora fue y es la Beata Carmen Sallés. 

Vocación concepcionista consagrada

Seguimos con el retablo. Carmen Sallés recoge el testigo. Lo acoge con una mano y lo pasa, con la otra, no directamente a las manos que se alzan dispuestas a recibirlo, sino a la joven religiosa, signo de todas las que han de seguir la vocación intuida por ella. Así lo explican hoy las Constituciones de la Congregación:

La Congregación de Religiosas Concepcionistas Misioneras de la Enseñanza, nace de la experiencia espiritual que Carmen Sallés tuvo del amor providente y misericordioso de Dios Padre y de Cristo Redentor, contemplado en el Misterio de María Inmaculada.

Esta experiencia la impulsó a corresponder al amor recibido y descubierto como historia de salvación, con una entrega esponsal, haciendo de la fidelidad a la voluntad de Dios principio unificador de su existencia.

Guiada por el Espíritu y dócil a sus inspiraciones, dio una respuesta creativa a las necesidades de su tiempo fundando una Congregación de vida apostólica, que tiene por fin procurar, a imitación de la Virgen Inmaculada, la santificación de las religiosas, la colaboración en la salvación de los hombres y en especial la educación cristiana de la niñez y juventud.

Vocación de la familia cristiana

Así, de mano en mano, las grandes y amorosas del Padre llegan al círculo de la parte inferior: la joven religiosa que recibe de mano de M. Carmen el testigo, lo pasa a unos niños de diferentes razas y a un matrimonio: el esposo con un pequeño en brazos, cuya manita se alza a María, cerrando el círculo iniciado por M. Carmen. La esposa está embarazada, porque la historia sigue… ¡Qué diálogo también entre todos ellos, entre sus manos!

Y en el centro del grupo, la presencia de los símbolos eucarísticos es signo del brindis de Dios con los hombres. Junto a Él, los más cercanos, son los pequeños… “dejad que los niños vengan a Mí”. Son los frutos del amor. Ahí encuentra su lugar la experiencia vivida y narrada por José Ramón de Pablo Ibáñez, con motivo de la Profesión, como Religiosa Concepcionista, de su hija M. Begoña de Pablo: 

Milagro de Amor

Nacida en el jardín de mis amores,

cuidaba yo una rosa. Tan preciosa,

que mi vida se hacía más dichosa

contemplando su gracia y sus colores.

Tan rendido me hallaba a sus primores,

que pensar alejarme de mi rosa,

 aun a trueque de verla más hermosa,

producía en mi alma sinsabores.

Mas un día el Amor se fijó en ella:

y, avivando el afán que ya sentía,

por ir tras Él, abandonó mi suelo.

¡Oh milagro de Amor!, que, haciendo mella

de un modo tan sensible al alma mía,

en lugar de dolor me das consuelo!

Es el milagro del amor nacido de las manos del Padre: iluminada por la luz del Espíritu, en torno a la Eucaristía, se congrega una familia de familias, que se comunica los dones que la nutren y vivifican.

¿QUIERES PROFUNDIZAR EN EL CONOCIMIENTO DE ESTE DON?

Las religiosas Concepcionistas, a través de su Congregación y por voluntad de la Iglesia, son las depositarias e intérpretes del carisma congregacional. Una de ellas, M. Rosa Chao Ochoa, nos hace partícipes de su reflexión iluminadora:

“La experiencia de creación y providencia es el Principio y fundamento de la Concepcionista. M. Carmen; nos trasmite la vivencia de experimentar la presencia del Padre, la bendición de Dios creador. Es una relación de cercanía: Esposas del Dios que nos creara y colaboradoras  en la obra de la salvación, que es el sentido último de la historia.

La actitud que de aquí se deriva, es la de abandonarse confiadamente. Como tierno niño en brazos de su madre, dejarnos guiar. La providencia de Dios nos conduce, nos lleva a realizar el designio de Dios. A esta vivencia, M. Carmen llega a través de la relectura de su propia historia, y de la historia congregacional. Descubrió la Presencia dinámica y creadora que la llevó a nacer de nuevo a través del carisma, don que el Espíritu la concedió. La búsqueda del proyecto de Dios la lleva a través de un itinerario vocacional a hacer surgir en la Iglesia el Carisma Concepcionista. Su vida fue providencia de Dios: la familia, la educación, cultura..., todo la lleva a dar una respuesta desde la realidad que la rodea. La Providencia parece hacerla crecer hasta el punto donde la ruptura hace nacer de nuevo. El carisma nace en la oscuridad, en la soledad, cuando de sí misma ya sólo puede desconfiar y la pobreza radical del ser y hacer permite brotar la confianza en el Dios que proveerá. Es la experiencia de Abraham, que esperó contra toda esperanza en el monte del sacrificio de hijo único.

Es la expresión máxima de la dependencia de Dios, donde la criatura mira al Creador y confía que la vida brota cada instante del gesto de amor. Desde aquí la entrega: Es voluntad de Dios..., desde aquí la certeza que la acompañó siempre. La gracia no nos ha de faltar. Adelante, siempre adelante...Dios proveerá...” 

* * * * * * * * * * *


“…No se trata de ver lo que nos distingue de los demás Institutos, la vida cristiana está a la base de la vida religiosa y de todo carisma, por ello tratamos más bien de tomar conciencia de las claves cristológicas y antropológicas que el Espíritu Santo nos da en la experiencia del Carisma. No podemos perder de vista "lo único necesario " y no se trata de mirarnos a nosotras mismas, lo que somos, sino desde lo que somos mirar a Cristo. Queremos acercarnos al Misterio de Jesús, profundizando en la vivencia peculiar del Evangelio que nos da la vocación concepcionista.


Para la religiosa concepcionista, esta identificación coincide con la vivencia del Carisma. Las constituciones actuales, insisten en la clave de unidad de vida, donde la experiencia de los distintos elementos que constituyen el carisma, van produciendo en nosotros la gracia de ser memoria de Jesús. 


Toda vida consagrada es memoria viviente del modo de existir y de actuar Jesús y nuestra aspiración es identificarnos con El asumiendo sus sentimientos y forma de vida. Hay en nuestra vida un deseo explícito de total conformación con Cristo, que se manifiesta en los consejos evangélicos y que nos permite compartir la experiencia de Cristo virgen, pobre y obediente (cf. VC 22.18). El carisma tiene, en su origen, una orientación hacia el Hijo, llevándonos a cultivar con El una comunión de vida íntima y gozosa. 


Por otro lado, sabemos que el camino de interiorización del carisma, coincide perfectamente con el proyecto de autorrealización personal. Estar "llamado" quiere decir acoger una llamada que evoca la verdad del propio yo, pro-vocándolo a realizarse según ese carisma vocacional que la llamada misma contiene. Como consagradas nos realizamos obedeciendo el carisma.


Este se redescubre entonces como el yo ideal al que tiendo, como un modo peculiar de vivir el evangelio, de identificación con Cristo, de revelación de la identidad personal, de lo que estoy llamada a ser. Elegidas antes de la creación del mundo en Cristo por el amor (cf. Ef 1,3ss).


¿Quién es Jesús para mí, Concepcionista? Pronunciarlo desde mi identidad más profunda, ¿Quién eres, Señor, para mí? y dejarme interpelar por Jesús, que como un día en Cesárea de Filipo, me dice: ¿Quién dices tú qué soy yo?


En este momento de nuestra vida, de nuestro itinerario vocacional, se nos pide de nuevo reflexionar sobre la conciencia de identidad, sobre el papel del carisma en la propia realización.


El carisma es fuente de identidad, es revelador de mi yo; y es el Espíritu el que me mueve, atrae mi corazón y mi mente a vivir según la llamada de la vocación recibida.


Es un misterio que se ora, para expresar en nuestra pobreza, aquel resplandor de Misterio de Cristo que estamos llamadas a manifestar. Un resplandor humilde, que acepta la limitación propia de la criatura, porque no puedo vivir todo, conocer todo, hacer todo..., pero hay un reflejo de Jesús que sólo desde el carisma concepcionista lo recibe la Iglesia; sólo desde mi vivencia se testimonia en el mundo.


Pronunciar, desde el estupor de quien se acerca al corazón de la Cristología la pregunta de Pablo ¿quién eres  Tú, Señor? y pronunciarla caídas por la luz de lo alto. Pronunciarla conscientes de que entramos en el santuario más escondido del misterio del Amor de Dios hecho hombre, revelado  bajo la carne, en medio y al centro de la historia.


No son datos los que buscamos, no es conocimiento intelectual, es la misma pregunta de las gentes sencillas de Galilea en aquella plenitud de los tiempos, es la pregunta que recorre 2000 años de cristianismo.


Nos situamos entre dos preguntas, el ¿quién eres Señor?, de Pablo y, de parte de Jesús está la otra pregunta ¿quién dices que soy Yo?...”

* * * * * * * * *

“…La Congregación a través del camino recorrido, ha venido a ser como tierra de Bendición, como jardín donde el Señor quiere alegrarnos con sus gracias y favores. La relectura de la historia se cierra con la certeza de bendición, con la certeza de que el Señor ha cumplido la promesa. La alegría de la Concepcionista es la presencia de su Dios. Todas somos bendecidas en nuestro Instituto, el Señor ha estado grande con nosotras.


La Bendición del Padre es su amor derramado, que lo ha manifestado plenamente entregando al Hijo, porque tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo (Jn 3,16). El Hijo es la bendición donde nos bendice, en la persona del Hijo nos da toda clase de bienes (Ef 1,3ss).


La bendición supone la elección a ser santas e inmaculadas por el amor. Como Concepcionistas, esta realidad la entendemos en María, la Santa e Inmaculada desde su concepción. Ella es modelo, pero también, por designio salvífico, acogedora de la bendición, mediadora de la bendición, portadora de bendición.


María está en el centro mismo de la Bendición del Padre, que nos hace hijas en el Hijo. Acogiendo el bien-decir de Dios, correspondiendo a tanta gracia nos hacemos hijas de Dios y herederas de su gloria.


En Cristo conocemos la cercanía del Padre, Abbá, cuyos cuidados no tienen límite. La bondad y la misericordia del Padre son creadoras, hacen brotar el Hágase gozoso que aprendemos de María, porque sabemos que en las manos del Padre, nada malo puede suceder. La  bendición del Padre, su  bondad y misericordia   son capaces de rescatar lo perdido, e incluso de hacer revivir lo que estaba muerto (Lc.15)”.
Para reflexionar personalmente, en grupo, o en comunidad:

· ¿Eres tú mismo, tú misma, una “casa de María Inmaculada”? ¿Puedes decir lo mismo de tu hogar, de tu comunidad  o grupo?

· ¿Cuáles deben ser sus características, personales o de grupo, para merecer ese nombre?

· ¿Qué proyección concreta tiene el carisma concepcionista en tu vida personal, de grupo, de comunidad, de Iglesia?



